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repercusión que el hecho ha
tenido, abriendo un horizonte
de esperanza para miles y miles
de profesionales.

También deseamos subra-
yar, estimado Dr. Shakombé,
que nuestro personal médico y
paramédico está entrenado en
las más rigurosas condiciones
para hacer frente a situaciones
extremas. Para ello, la mayoría
ha sobrevivido a experiencias
límite en hospitales de Salud
Pública, policlínicos de la peri-
feria de nuestra capital y en
algunas instituciones privadas.
Han demostrado resistirlo todo.

El aviso publicado por la
Embajada de Swazilandia,
como Ud. sabe, solicitaba mé-
dicos expertos en: desnutrición
infantil (hemos realizado hasta
ahora dos cursos acelerados en
2002 y 2003, con gran éxito);
parasitosis varias (nuestros tra-
bajos de campo son insupera-
bles); manejo de grupos huma-
nos carenciados (nuestros pro-
fesionales, en ese ámbito, son
especialistas). El único proble-
ma es en el acápite “paludis-
mo”, enfermedad que por aho-
ra no nos afecta. De todos mo-
dos, un prestigioso colega, quien

Carta al ministro de salud
de la República de Swazilandia

Estimado Dr. Mbgunbú
Shakombé
Palacio de Mbabane
Presente

Sr. Ministro: los abajo fir-
mantes, profesionales de la Sa-
lud de la República Oriental del
Uruguay (América del Sur) nos
presentamos respetuosamente
ante Ud. para solicitarle tenga a
bien agilizar los trámites de in-
migración por nosotros solici-
tados oportunamente en la
Embajada de su bello país.

Sabrá Ud., apreciado Sr.
Ministro Shakombé, que cuan-
do la prensa uruguaya publicó
el aviso ofreciendo cuatro pues-
tos para médicos generalistas y
ocho para enfermeros “con
amplia experiencia”, allá en
Swazilandia, armose en nues-
tra patria un gran revuelo. Ahí
nos enteramos todos que la
unidad monetaria en aquella
nación es el lilangeni, que hay
un rey y hasta una reina madre,
que la mayoría son protestan-
tes y que hablan inglés.

Debemos decirle, Sr. Minis-
tro, que hay muchas similitudes
entre nuestros pueblos... Aquí
hubo debates en el Parlamento,
programas de televisión, dos
marchas y un escrache. También
se están recogiendo firmas desti-
nadas a ratificar o no el Tratado
de Cooperación entre Uruguay y
Swazilandia, firmado en 1978
entre nuestras dos naciones.

Cuarenta y ocho horas des-
pués de publicado el aviso en El
Gallito Luis, que es un popular
suplemento periódico del Uru-
guay, ya había dos mil cuatro-
cientos médicos inscritos en el
registro abierto por ustedes en la
legación consular swazilandesa,
instalada de forma por demás
precaria en el Hotel Oriente de
nuestra capital. Comprenda,
estimadísimo Sr. Ministro, la

además de médico es un conno-
tado filósofo, sostiene que se tra-
ta de una errata del susodicho
Gallito Luis, y que donde dice
“paludismo” debía decir “palur-
dismo”, en cuyo caso tenemos
sobradas credenciales.

Por último, querido Mbgun-
bú, déjanos decirte que en la
actualidad, para miles de médi-
cos, decir Swazilandia es como
decir Eldorado. Nada más que
de oír la sonora palabra que
nombra tu bello país, muchos
caen en éxtasis o simplemente
lloran. Una agencia de viajes
está realizando una campaña
publicitaria durante la transmi-
sión radial de los partidos de
fútbol (deporte nacional en
nuestro país) que dice textual-
mente: “Sr. Médico, Sra. Enfer-
mera: ¡Ni Groenlandia ni Dis-
neylandia! ¡Su solución es
Swazilandia! Tenemos la mejor
financiación para su boleto de
avión. Consulte precios. ¡Y no
olvide que, con cada dos pasa-
jes, participa en el sorteo de un
estetoscopio!”.

Como verás, Bubú, (esta-
mos seguros que, a esta altura,
no te molestará el diminutivo
en bantú, tu lengua madre) hay
una enorme expectación en
toda nuestra patria. Es que, con
el paso de los años, nuestras
esperanzas profesionales han
ido disminuyendo, del mismo
modo que nuestro espíritu in-
dependiente fue perdiendo
vocales: de independiente pasó
a dependiente, y de allí a pen-
diente, a diente, a ente... ¿Ter-
minaremos tomando el té en la
jungla swazilandesa?

Esperando que esta carta sea
de utilidad en la consecución
de nuestros nobles fines, de
estrechar los lazos de unidad
entre dos pueblos hermanos,
saludan respetuosamente al Sr.
Ministro los abajo firmantes. ■
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